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EL NIÑO Y EL ROSAL.

I.

N uao de los más pintorescos 
í: pueblos de las Alpujarras vivía 

hace algunos años una m ujer 
pobre en bienes, pero tan rica 

en virtud, que las sencillas gentes
del l u ^ r  la llamaban á  una voz lá 

santa  m ujer.
Y 4  fé que su virtud y  su pacien­

cia habían sido puestas á  praeba de una ma­
nera terrible. Jóven aú n , habia visto partii’ á  
su  esposo para esa guerra  gigante ea que nues­
tros padres vencieron al vencedor de las nacio­
nes, y el beso de despedida fué el último que 
recibió de su  boca, porque la prim era noticia 
que de él tuvo fué la de su  muerte.

Húmedas aún sus mejillas con las primeras 
lágrim as, una partida francesa entró en el pueblo 
y saqueó la casa del brigand, dejando á  la infeliz 
viuda sin pan para si ni albergue para su hyo.

E l patriotismo y  la  caridad de sus convecinos 
subvinieron á  sus primeras necesidades, y  un 
trabajo incesante pudo sum inistrarle los ahorros 
necesarios para lab rar una pequeña huerta  con 
cuyo producto vivia. Pero la desgracia no habia 
cesado de persegu irla : un dia la arrojaron de- 
la casa y de la h u erta , y  la infeliz m adre tuvo 
que retirarse á  una pequeña choza que hizo edi­
ficar con sus últimas m onedas; allí levantaba 
continuamente su corazoñá Dios, m ientras su 
ágil lanzadera y las yerbas campestres que su 
n iñ o , que entonces contaba apenas unos ocho 
años, recogía en el cercano m onte, y  los labra­
dores más pudientes le com praban, bastaban á 
las reducidas necesidades de su presen te; pero 
al contemplar la bulliciosa alegría de aquella 
criaturita tan  inocente y  tan herm osa, dice el an­
ciano que me contó esta h is to ria , que la  pobre 
madre balbuceaba en tre suspiros estas palabras: 
«¡Protegedle, Dios mío; no hagais caer sobre el 
hijo el crim en de sus padres!» ¿Qué será de este 
ángel el dia que le falte yo?

Tales eran  sus palabras y las únicas quejas
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que habían salido de su corazoo. Cuando alguno 
se lastimaba imprudentemente de su  fortuna, le­
vantaba sus manos al cielo y  enseñaba á  confiar 
en A(iuel que da á  la rosa su vestido de púr­
pura y su arom a, á  los pájaros sus pintadas plu­
m as, luz á  la tierra y entendimiento al hombre. 
Y el niño juntaba también sus tiernas manecitas, 
é liincaba sus rodillita.s eu la tie rra , con lo que 
el más desesperado sentía renacer la paz, y arpio! 
á  quien más agitaban las pasiones, las veia des­
aparecer á  la prim era lágrima.

Serian las cinco de la m ailnigada de un lie r- 
moso dia do marzo, cuando la santa m ujer, sen­
tada en su telar, contemplaba alternativamente 
el movimiento de sus delgados hilos, y á  su 
niño que separaba cuidadosamente las plantas 
aú n  aljofaradas por el rocío de la mañana, em­
presa en que fué interrumpido por un sonoro 
beso que hizo asomai- á  su rastro  el más her­
moso rulw r que se vió jam ás. Sorprendióle su 
raa lre , y echándole entram bos brazos á  su cue­
llo , le dijo en tre triste y cariñosa: ¿Por qué te 
avergüenzas así de mis caricias? ¿Qué mal has 
hecho, hijo mió?

— Yo lio sé si es un  mai; pero siento dolor 
como si lo fuera, Al descender al valle, á  que 
tú llamabas el otro dia nuestro jardín, an-anqué 
un rosal que crecia entre dos rocas: ¿qué daño 
he hecho á  nadie con esto? ¿Podia hacerle daño 
al rosal tampoco? ¿No cria Dios los rosales para 
nosotros? Pues á  pesar de todo, a l trae r aquí las 
plantas que estoy separando, no sé qué impulso 
me h a  conducido de nuevo donde estaba el rosal, 
y al verlo tendido, con las hojas m ustias, los ta ­
llos caídos, las flores deshojadas, no sé p o rq u é  
me han dado ganas de ilorar. Desde entonces yo 
no puedo apartar de mí la imágen del rosal, 
antes tan hermoso, y aliora no quisiera en­
tristecerte; pero  siempre que lo recuerdo, sin 
querer, me viene á  la memoria la  m uerte de mi 
padre. Madre mial ¡madre mia! dijo el niño so­
llozando: ¡he hecho m al en arrancar el rosal, 
m adre mia!

— T u am ciencia uo te engaña, h ijo , dijo la 
santa mujer; has hecho mal. ¿Qué daño te hacia 
esa pobre planta? JDentras trabajabas, recreaba 
tus sentidos con su  aroma y  su color; cuando vol­

vías, nunca te dejaba venir sin una flor p ara  mf, 
que te valia un beso. ¿Te parece poco el pre­
cio? Ya sabrás algún dia, con dolor, que no hay 
nada que pueda pagar el beso de una madre. 
Cierto es que al rosal no lias hecho daño; pero 
le lo has hecho á  tí en ser desagradecido, si 
ahora, como siempre, el criminal es el que más 
sufre su delito. ¿Creestú, ¡lor ventura, tjueDios 
crea las tloi-es solo para ijue nosotros las des­
truyamos? ¿Crees tú  que Dios, que las crió, no 
las am a tmnhien á  ellas como hijos? Si al ponw- 
nos sobre la tierra nos dió una fuerza y una in­
teligencia que nos hace superior á  ellas, fué para 
que lo imitásemos á  él y lo ordenásemos todo 
según la razón, no segmi el capricho. L a natu ­
raleza nos da la luz con que vemos, el aire que 
respiramos, el agua que templa nuestra sed, la 
tie rra  que nos sustenta, el animal que nos ayu­
d a , la belleza que nos halaga y levanta hasta 
Dios, y nosotros le pagamos sus benelicios arre- 
latándole su belleza, arrancándole sus hijos. 
¿Qué serla de mi si otro más poderoso te arran ­
case de mis brazos, hijo mío?

— Ue hecho mal, he hecho mal; pero ¿cómo 
remediarlo? ¿Cómo volver á  esa planta la vida 
que le he arrancado sin i-azon?

— P ara rem ediar el mal nunca es pronto; vé, 
hijo mió, que el arrepentim iento borre tu  culpa; 
vé y busca á  la pobre planta, y ya que la has 
privado de la  tie rra  que la sustentaba, hazte tú  
su protector, y si alguno se rie  de tu cuidado y 
delagi-adecimiento que puedes prometerte, con­
téstale sin vacilar que no hay bien, por pequeño 
que sea, que merezca despreciarse; y que el que 
en el bien busca el agradecimiento, busca su utilL 
dail y no el bien. Seamos buenos porque debemos 
serlo, y dejemce á  Dios el cuidado de prem iarlo.

Asi dijo la santa m ujer, y el niño corrió como 
se corre en su edad para hacer una buena obra: 
el rosal fué puesto en un  esceiente tiesto, y  k s  
cuidados le reanim aron al punto de ser el asom­
bro del pueblo; y cuentan «¡ue este era tan fér­
til, que le llamaban las gentes el florero de la 
Alpujarra.

II.

Os dejaba, hijos m íos, tan contentos con la 
suerte del rosal, que temo entristeceros ahora;
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j)ero no te n p is  cuiilado, que Dios es justo y  mi­
sericordioso , como decia la santa m ujer.

Sucedió p u e s , que la pobre m adre enfermó 
y  se encontró a l cabo de algunos dias sin ningim 
recurso. Un rico señor de las oercanias intenta­
ba entonces celebrar una fiesta, y envió comi­
sionados á  este pueblo, por la fama que en to­
dos sus alrededores alcanzan sus llores. Ningu­
nas vió más hermosas que las del rosal de la 
santa mujer, y noticioso de su  estado, ofreció por 
él una cantidad mucho m ayor de lo que pudie­
ra  prometerse.

Mucho am aba el niño al ro sa l, pero quería 
más á  su matlre; asi que, obedeció resignado la 
ó rd e n ; pero al entregar aquel hijo de sus cuida­
dos , al m irarlo quizá por üllima vez, no pudo 
contener sus lágrimas.

— M ira, h ijo  m ió , le  dijo la  san ia  m ujer, 
cómo Dios es jiLSto; tú  hiciste u n  m a l , y  él te  
c a s tig a ; pero  no  te  en treg u es  a l do lo r, ni des­
confíes; que si es ju s to ,  es m isericordioso tam ­
b ié n ; y  si c a s tig a , es p a ra  c o rreg ir , n o  p ara  
m atar.

Así dijo la santa m ujer; pero se olvidó decir, 
que al pai- que castigaba á  su h ijo , premiaba 
su  bondad para  con e l ro.sal, dándole por su 
medio parte del socorro que necesitaba.

Y’a se hallaba esta convaleciente, pero inca­
paz todavía para el traba jo , cuando concluyó de 
gastai’ el dinero que le habia producido su bue­
n a  o b ra , y m editabunda, no sabia qué partido 
tom ai', cuando lié aqui que oye gran  alboroto en 
el pueblo y  el ru ido  de un  coche, cosa por aque­
llos contornos desusada. Mayor fué su admira­
ción cuando ve venir á  casi todos los habitantes 
del lugar tirando al aire los sombreros y  dando 
gritos capaces de hacerse o ir del mas so rdo , y 
de dejarlo al que no lo fuera; y todos se en­
traron  en su casa , y hablando todos á  im tiem­
p o , apenas se entendían estas palabras: ¡Ani­
mo , albricias, buena santa mujer! —  Qué será 
esto ? pensaba e lla ; pero sin dejarle hacer más 
conjeturas, hé aqui que baja el señor del coche, 
y llegándose á  ella le dice, despaes de sosegado 
un poco aquel tum ulto : Hija m ia , yo soy el 
padre de tu  desgraciado esposo; yo el que por 
calumnias infundadas te  he perseguido; pero

héme aquí arrodillado á  tus pies; acabo de sa­
ber la  historia del rosal, y Dios me h a  hecho 
ver la  verdad; á  ti te  destinó á  ser la Providen­
cia de esa pobre planta; á  m t, para expiar mis 
yerros, me destina á  ser la  tuya y  de tu  hijo.

— G racias, Dios m ió! dijo la santa m ujer; y 
e lla , el caballero, los circunstantes todos se 
abrazaban y lloraban, y saltaban y besaban al 
n iño , que á  su vez abrazaba á  su ro sa l, que el 
caballero habia hecho trae r á  prevención,

Un rayo de sol que penetró por entre las pa­
jizas cañas de la choza les paredó  á  todos una 
sonrisa d ivina, y el anciano de que ya os he ha­
blado me dijo que nunca, ni aun en el dia en 
que nació su prim er h ijo , hizo con menos pa­
labras una oración mejor.

lia  santa mujer no se olvidó de sus amigos en 
su  felicidad, y  reuniendo en torno suyo á  todas 
las mujeres dei pueblo, les d i jo :— Enseñad, 
herm anas m ias, á  vuestros hijos cómo ningún 
bien liay despreciable; hacedles CMnprender có­
mo Dios hace nacer del mal el arrepentimiento, 
dei arrepentim iento el bien, y del bien la felici­
dad : enseñadles que no pongan precio á  sus ac­
ciones, sino que obren con desinterés'; que Dios, 
cuyo ojo lo ve todo, les dará premio doblado.

La santa mujer no abandonó tampoco de obra 
á  sus antiguos convecinos, que en los malos años 
y en desgracias tuvieron siempre en ella su am ­
paro.

Hijos m ios, si alguna vez teneis en vuestro 
poder u n  pájaro , un perro ó im  ro sa l, acordaos 
de la historia de la santa m ujer, y  si siguiendo 
sus consejos sentís que el corazón os rebosa de 
felicidad, pedid á  Dios con vuestra inocente-len­
gua que haga siempre bueno á  vuestro amigo,

Federico de CASTRO.

S I R I A .
I .

En esa región oriental, de suelo ai'diente y 
árido, alternado por valles feraces en que des­
cuella la palmera del desierto, se posfraron los 
hombres ante el que, Hijo de Dios, no vaciló en 
derram ar su preciosa sangre para redim ir al 
género humano del pecado origina
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Bothleem fué la humilde cuna del niño Jesús, 
y  ea Siria se desenvolvió ]a gran  epopeya del 
cristianismo, que terminó con la m uerte del Re­
dentor.

Siria, cuna de la civilización, país adorado 
como urna santa por los cristianos,  fuente de 
fé, recuerdo inefable de los m isterios de nuestra 
religión, _tumba abierta siempre á  los m ártires

del cristianismo, ora perezcan bajo el puñal de 
los itureos ó sicarios, en tiempo de los cruzados 
6 de los drusos, en los que alcanzamos, merece 
que los dediquemos un recuerdo; el que echa 
una flor y vierte una lágrim a de dolor sobre la 
tum ba de los que perecieron adorando en Jesu­
cristo, no dudéis, bondadosos niños, que será 
atendido en sus sufrimientos.

II.

El suelo de Siria está generalm ente bien cul­
tivado; los n o s Eufrates y  O rente, que baja del 
Líbano, recorren su mayor parte; consta de ciu­
dades populosas, entre las cuales figuraron en 
prim er térm ino y  son testimonio histórico del 
pueblo de.Abi-aham, P a lm ira , edificada en un 
país poblado de palmeras en medio del desierto; 
Damasco, capital primitiva; Balbek, centro del 
culto del sol y  de conslnicoion gigantesca; P a­
lestina, de suelo desigual y m ontañoso, pero 
feraz, interrumpido por simas y cuevas, atrave­
sado por el Jordán, con brazos de montes, entre 
los que es digno de mención el Carmelo, esca­
broso y desigual en sus vertientes, poblado de 
bosques, vivienda de los monjes Carmelitas, 
mano de la  Providencia en esa región de san­
g re  y esterminio.

E n este país, dividido eo cuatro partes, Ga­
lilea, Sam aría , Jadea y  Perea, se encuentran, 
en tre otras ciudades, Na%aret, asentada sobre 
una roca de caliza; Bethleem, edificada en una 
colina, lugar del nacimiento de Jesucristo y de 
David; Jerusalem, edificada sobre cuatro colmas 
separadas por valles profundos, y  com puesta de 
la eiudal antigua y  de la  nueva, construida esta 
por Herodes A gripa. L a ciudad antigua se d i- 
vidia en alta, sentada sobre el m onte Sion y ro­
deada de un m uro en el cual se contaban hasta 
sesenta torres, y  la ciudad baja sobre la colina 
Acra, en forma de media luna, y  rodeada tam­
bién de un  m uro, y  el monte del templo llamado 
Becililo.

En las inmediaciones de Jerusalem se levanta 
el monte Olívete, y separan la  Siria de la Arabia 
las agua.s del m ar Rojo, obedientes á  la voluntad 
de Moisés.
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m .

Hubo un dia que oleadas de pueblos bra­
mando de ira  se abalanzaron sobre otros, ame­
nazando devorarlo todo: esos pueblos nómadas, 
salvajes, partían de la Germania, de la  Escandi- 
navia ó de la Arabia, y  como la culebra, que 
deja rasti-o por donde pasa, dejaban la m uerte y 
esterminio en pos de sí. Pero inspirada la vieja 
Europa por la  voz profética de Pedro -el Erm i­
taño, se levantó como un solo hom bre, se aba­
lanzó sobre el Oriente repeliendo y escarmen­
tando esas hordas furiosas, desenfrenadas, b ro­
tando puro de tanto estrago y esterminio, el 
cristianismo, redom a de milagroso bálsamo que 
purifica y sana la gangrena infiltrada en el 
cuerpo social.

Acosados los bárbaros hasta los montes esca­
brosos de que sa lieran , entregados a l Islamis­
mo que los aparta  de la sociedad; condenados á 
renunciar con despecho el trato  de los que re­
conocen superiores en sa b e r; bramando de 
rá b ia , se desbordan de vez en cuando revol­
viéndose en sus guaridas, como la fiera aprisio­
nada, y ceban su furor en los cristianos inde­
fensos, mansos corderos inmolados enholocausto 

del Señor.
Recientes son por desgracia los horrores que 

deploram os!.... Por millares han rodado las ca­
bezas de los cristianos en Siria, y solo unhom bre 
de esa raza ciega, descreída , ha levantado la 
voz para contener el furor de los drusos y  con­

denar su sed de sangre.
Abdel-Kader, el hijo de la  civilización francesa.
Gloria al árabe que abriga en su  pecho la 

piedad cristiana.
Mas de doce mil cristianos han sido asesi­

nados por los drusos en Siria; pero de ese rio  de 
sangre brotará, la  ftienle de fé que aviva y  fe­
cunda los gérmenes del cristianismo.

El poder que repelió victoriosamente á  los 
hunnos, castigará severamente A los drusos, y 
ni Leedja— el refugio— ni la  hipócrita sumisión 
de los turcos les h a  de salvar de aque l, y  bien 
podemos decir que los horrores recientes son la 
indignación universal que borrará  para siempre 
de la historia la raza maliomeUma.

lY.

El pueblo árabe, mahometano ó turco, llá­
mese como se quiera para indicar la secta del 
falso Profeta,es el enemigo histórico do !a civi­
lización, es el enemigo declarado del cristia­

nismo.
L a morisca Granada; Córdoba, la ciudad de 

los jardines y lasliu rles; Palestina, campos de fé 
cristiana; las sombras de Pedi'o Juliano y demás 
catalanes y castellanos que perecieron comba­
tiendo al bárbaro Mahometo I I ,  esterminador 
de la raza greco-rom ana; los m ártires que ya­
cen todavía sin sepultura, y los verdes y  victo­
riosos laureles alcanzados recientemente en las 
inhospitalarias playas de Africa contra los in­
fieles, c o n f ir n ^  nuestro doloroso aserto.

Pero la civilización, que es el cristianismo, 
avasallará de una vez la  altiva media lunar, y 
difundiendo la  luz con igual fulgor por todo el 
universo, cesará el fanatismo religioso; entro­
nizando las virtudes cristianas, el hom bre reco­
nocerá en el hom bre á  su herm ano; la caridad 
ab rirá  la  puerta  al peregrino que llega descalzo 
á  los Santos Lugares á  cnomplir un voto sagrado, 
y la piedad se albergará en todos los corazones; 
todos adorarán al Criador, y  realizándose la  uni­
dad de Dios y  d é la  especie hum ana en una gran 
familia y  un padre común, vendrá la perfec­
ción del género humano, la  gloria del cielo.

Y.

No dudéis, bondadosos niños, del triunfo del 
cristianismo: podrá ta rdar, pero es infaliblel En 
tanto  ejerced la  caridad con nuestros hermanos 
de Siria, y no  los olvidéis en vuestras preces.

Fau&ÜDO BASTÚS.

LA PUREZA EN U  INOCENCIA.

L a sonrisa, bello esmalte en labios de la ino­
cencia, refleja en el sentimiento la im ágen de 
un  alma que vive todavía en el soplo de la crea­
ción , que habita dentro del prim er cielo , que 
vuela como ángel en alas de la pu reza, y  lle­
va en su movimiento el armonioso ruido de los 
espíritus, que cruzan sin cesar alrededor de la
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majestad increada. Cnando yo contemplo á  los 
n iños, ya en sus inocentes ju e g o s , ya en sus 
sencillas tareas y  en grupos variados, me ol­
vido en aquellos momentos que hubo noche en 
el pecado, que se escondió avergonzada la pri­
m era lu z , que se turbó la general araionia, des­
apareciendo todo lo bello en los cielos y en la 
naturaleza. S í ,  inocentes cria tu ras; para voso­
tros dura  aún todavía la regularidad del pi’imer 
diseño; para vosotros todo es concierto, todo es 
arm onía: vosotros, en la inocencia, á  nada da­
ñáis, y nada se atreve á  dañaros: así que vues­
tra  alm a en la pureza aparece bella á  los ójos de 
Dios, como el alm a del Justo en la  perseveran­
cia , como los tabernáculos del Cedar, como la 
paloma que desciende á  la orilla de las aguas: 
las m iradas de Dios se detienen sobre ella con 
mucho amor.

\ Dichosa es vuestra a lm a, y  jam ás su pureza 
sea manchada por nada!

Conservad p u e s , n iños, vuestra alm a en la 
pu reza ; porque si posible os fuera leer en la 
historia de las edades segundas, veríais que 
mientras pasiones a rd ie n te  agitan á  los hijos 
del m undo, vuestra alma está llena de calma y 
adormecida en el seno de D ios, que dice como 
a l alm a del Ju s to : «No despertéis á  mi bien 
am ada; no turbéis su sueño, hasta  que ella se 
despierte por sí misma.))

C t$im iro CLAVUO.

L A  P A C I E N C I A .

Dos muchachas, Brígida y Bárbara, iban á  
un  mercado llevando cada una de ellas un  cesto 
muy pesado lleno de fruta encima de la cabeza.

Brígida m unnuraba y  suspiraba continua­
mente; B árbara, al contrario, sedivertia y  reia.

Brígida adm irada la preguntaba: «¿Cómo 
puedes reirte? T u cesto es tan pesado como el 
m ió, y  tú  no tienes más fuerzas que yo .»  Bár­
bara  contestó : «He colocado en él una yerbeci- 
Ua que apenas me deja sentir su peso. Hazlo t(i 
asi.»

«¡.Ahí repuso B rígida, debe ser una yerba 
muy preciosa. De buena gana la  pondría tam­

bién en mi cesto, si rae quieres decir cómo se 
llama.»

B árbaiu  la  respondió: «La preciosa yerbe- 
cilla que aligera todas las cargas se llama pa­
ciencia.

E L  ECO.
K1 niño Jorge no sabia lo que era el eco. Un 

dia gritó  en medio de una pradera: «Olí I ohl» 
Y  en seguida oyó repetir al próximo bosíjue: 
«Ohl oh!» Lleno de admiración, dijo ene! acto: 
«¿Quién eres tü ? »  La voz le replicó también: 
«¿Quién eres t ú ? » Entonces, incomodado, re­
puso: «Eres un to n to !»  « T o n to !» , repitió el 
bosque á  lo lejos.

Más encolerizado cada vez, Jo rge  continuó 
dirigiendo iguales ó peores palabras. Pero todas 
le eran fielmente devueltas. Recorrió en seguida 
todo el bosque para buscar al fingido mucha­
cho y  vengarse de é l ; mas no halló á  nadie.

Corrió entonces Jorge á  su casa y se quejó á  
su m adre de que un  muchacho muy malo so 
habia escondido en el bosque y le habia injuria­
do. Pero su m adre le contestó: « Jo rg e , estás 
engañado y te  quejas de t í  mismo. Sabe que so­
lo has oido tus propias palab ias; pues lo mismo 
que siempre que quieras puedes ver tu  cara en 
el agua , así siempre que te acomode puedes ha­
cer repetirse tu voz en  el bosque. Si le hubie­
ras  dirigido dulces y halagüeñas palab ras, dul­
ces y  halagüeñas te las hubiese devuelto.»

A sí sucede siem pre, que el comportamiento 
de los demás para con nosotros es solo un  eco 
del nuestro. Si somos amables p a ra  ellos, los 
hallaremos también am ables; pero si somos ru ­
dos y  g ro seros, no tenemos derecho á  esperar 
m ejor comportamiento por su parte.

J o s é  S . B IE D M A .

EN L.\ ADROR.á DE L.á \lD.á.

P or los valles más frondosos 
que encantos al alm a ofrecen, 
corriendo van afanosos 
muchos niños tan hermosos, 
que del cielo m e parecen,

Ayuntamiento de Madrid



DE L A  V ID A . 23

Y suspenden su  c a rre ra , 
al ver que por la pradera 
de! alto monte vecina, 
cruza suave y  placentera 
una fuente cristalina.

— L le g ad !...— les dice un  anciano 
que junto  á  la fuente m ora.—
B ebed, y no será en vano , 
que el manantial es muy sano 
y el agua consoladora.

UN NiSo.

Si apaga la sed ardiente.......

ANCIANO.

Y ella da luz á  la  mente 
y ftierzas al corazón.

EL NIÑO.

¿Cómo se llama la  fuente?

ANCIANO.

La fuente de la razón.
Que pronto á  la edad llegásteis 

eo que os la  brinda el destino; 
y es que el paso acelerásteis, 
porque entre flores liallásteis 
fácil y herm oso el camino.

Todos co rren ; no es es traño , 
que van de engaño en engaño 
tras una som bra perd ida, 
con que sueñan por su daño 
en  la  a u ro r a  de la  v ida .

¥  a s i , de la  bella infancia 
van olvidando hasta el nom bre, 
y en su  pueril inconstancia, 
les enoja la distancia 
que existe del niño a l hombre.

EL NIÑO.

¿Tenemos mucho que andar 
para poder penetrar 
en los misterios del mundo ?

ANCIANO.

Si al Qn habéis de llegar, 
c ^  vuestro afan profundo.

¿No miráis con pesadumbre 
el monte que el valle c ie rra ? ... ,  
Que la ilusión no os deslum bre, 
que á  trasponer vais la  cumbre 
Con mil pasiones en guerra.

Siempre abrasa en la  subida 
el sol de la  juventud; 
cuidad de no ver perdida 
con la  aurora de la vida 
la  senda de la virtud.

Y andad, niños, que ya os dejo, 
aunque el alm a bien lo siente; 
nimca olvidéis el consejo
que os ha dado el pobre viejo 
que hallásteis junto á  la  fuente.—

Y allá v an !.... en su conciencia 
oyendo la  voz sentida
con que advierto á  su inocencia 
la bienhechora esperiencia 
en la  a u ro ra  de la  v id a .

Eduardo BUSTILLO.

OOlÍA ISABEL I.A  CATOLICA T  D. F ÍR ÍA S D I )  BE AR iC O Ü .

I.

Pocos acontecimientos pueden citarse en nues­
tra  historia que tengan tanta im portancia como 
el matrimonio de estce príncipes, de que se de­
rivó después toda nuestra g loria y grandeza en 
el interior y esterior. Aun prescindiendo de los 
grandes hechos que por si mismos llevaron á 
cabo, gloriosos frutos de sus arm as y de su po­
lítica, supieron aprovediar de tal m anera las 
ventajas con que el cielo bendijo su unión, que 
solo por este motivo m erecería siempre se r ci­
tado este enlace como uno de los m ás fecundos 
en resultados, de los más notables en conse­
cuencias, y de los más dignos, en fin, de consi- 
dei-acion entre los ipie se hallan en los anales de 

nación alguna.
La fatalidad hace que este suceso no sea sufi­

cientemente conocido todavía. Nuestros histo­
riadores han hablado de él con harta Ugereza, y 
el ilusli-ado Cleraencin, uno de los que m ás pro­
fundamente y con más acierto han estudiado y 
hablado de los hechcs de aquella célebre reina,

. i k.v̂ i
m u n i c i p a l .
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no pudo decir más de lo que sabia; y  aunque 
fuese un hecho para su época, e ra  demasiado 
poco para la  nuestra. Entonces se ignoraba una 
cosa que hoy es una verdad, y  lo será más con 
el tiem po, que la historia solo se escribe bien 
sobre los documentos : e! prurito  do copiar li­
bros, ímico recurso por o tra  parte que queda á 
nuestros escritores, no puede hacer más que 
presentarnos cubierto con nuevos velos lo que 
velado vimos ya desde el principio.

Los documentos, aunque espuestos á  inter­
pretaciones , tienen siempre la ventaja del ori­
ginal respecto al re tra to , que si bien cada

pintor le idealizaría á  su m anera, de la com­
paración de estos ideales resu ltará siempre el 
tipo fiel, que adem ás subsiste en el escrito que 
sirve de dato ó punto  de partida. Nos son des­
conocidos los pormenores de! matrimonio de 
los Reyes Católicos, como muchos de los acon­
tecimientos de su reinado , que sin duda se en­
cuentran en el Archivo de Simancas con todos 
los papeles relativos á  estos m onarcas. E n ellos 
abundarán preciosísimas noticias, y  á  pesar de 
haber traslucido algunas que ¡radiéramos refe­
r ir ,  las omitimos por el carácter de esta publi­
cación.

Pasaremos también por alto  el estado de Cas­
tilla y A ragón en los momentos en que estos 
principes enlazaron sus m anos. L a anarquía 
más com pleta, consecuencia de la debilidad del 
r e y , dominaba en la futura herencia de Isabel; 
y aunque algún órden existiera en los estados 
de F ernando , por el carácter decidido de su  pa­
d re, la  ambición y  las rivalidades en tre hijos de 
difereotes m ujeres, no tenían á  A ragón mucho 
m ás pacífico que á  Castilla. De estas disensiones 
en ambos estados nacierou los diferentes con­
tratos que mediaron para el casamiento de es­
tos principes; tra to s hechos, rotos, y  vueltos á 
hacer, y  que si llegaron á  completa realización.

fué solo por uno de esos acontecimientos pro­
videnciales en su fondo, aunque en la apariencia 
tengan bastante de aventureros.

Desde su más tierna ed ad , á  los seis años, 
estaba Isabel de Castilla destinada á  casarse con 
D. Fernando de A ragón. E n  1-439 se habian 
avistado D. Enrique con D. Ju a n , padre de su 
esposo, y concertaron esta boda; pero el auxi­
lio que el prim ero prestó al desgraciado prin­
cipe de Viana, y la  parte activa que tomó en las 
rencillas que con este motivo se verificaron en 
A ragón , produjeron el rompimiento de estas 
capitulaciones, que el castellano se habia ya 
apresurado á  rom per, ofreciendo la mano de su
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herm ana al citado principe D. Cárlos en 1460 . 
Otro pretendiente tenia entonces Isabei en CáJ'- 
lo s, duque de B erg , hijo del rey de F rancia , á 
quien halagaba con política, aunque desechara 
en su  interior E nrique, que llevó tan adelante 
las negociaciones con el de Y iana, que media­
ron em bajadas, no solo de jvarte del principe, 
sino de sus defensores los latalanes.

La m uerte de D. Cárlos puso térm ino á  un 
proyecto cuya realización era  muy difícil, si no 
imposible. Aunque su padre no se hubiese opues­
to, un  numeroso partido trabajaba en Castilla 
en contra suya, y  al frente de este partido se 
bailaba el alm irante, padre de la  reina de Ara­
gón, que prefería el enlace con su nieto á  cual­
quiera otro que pudiera presentarse. Multitud 
de peripecias ocurrieron con este motivo; pero 
firmemente apoyado en Castilla D. Fernando de 
Aragón, no tardaron en volverse á  Renovarlos 
conciertos matrimoniales, tpiedando terminadas 
y estipuladas las condiciones del casamiento 
en 1462 .

I’ero nuevas complicaciones políticas desba­
ra ta ron  este reanudado proyecto. Proclamado 
D. Enrique de Castilla conde de Barcelona, des­
pués de la  m uerte del principe D. Cárlos, ¡xir 
los catalanes rebelados contra D. Juan, púsose 
este en guerra  contra el castellano, que formó 
un ejército para tom ar posesión de sus nuevos 
estados, y  entonces se volvió á  rom per la capi­
tulación nupcial de los principes, tratando de 
casar á  Doña Isabel con D. Alonso de Portugal, 
herm ano de la reina de Castilla. P rotegió esta 
el contrato, le admitió el rey , é hizo un viaje el 
portugués; mas por prim era vez, á  pesar de que 
solo contaba trece años, se negó Isabel con una 
prudente y política respuesta.

M snuel OVU.O Y OTEHO.

KPflSiCIOS DE DílliS ARTES DE 1860.

MAs numerosa esta exposición que la de 1858, 
se resiente de la  indulgencia de la comisión: 
contiene muchos cuadros de prim er ó rd en ; pero 
los m ás están desprovistos de sentimiento artís­
tico.

Como no es nuestro ánimo hacer una revista 
m inuciosa, pasaremos por alto los cuadros que 
no merecen la aprobación genera l, y nos con­
cretarem os á  los que jiodemos llam ar con bas­
tante propiedad, joyas del arte divino de Rafael 
y de M urillo.

El cuailro que en tre todos llam a la atención 
general y qüe debe llenar de satisfacción á  su 
jóven au to r— peasionado en R o m a ,— es el que 
representa la m uerte de los comuneros Brabo, 
Padilla y  Maldonado, original de D. Antonio 
Gisbert.

E l asunto es de suyo grandioso y digno de 
se r reproducido por el pincel, como lo h a  sido 
por la  p lum a: el momento elegido ¡vara repre­
sen tarle , obedeciendo á  los preceptos estéticos, 
el más culminante de la historia que le ha ins­
pirado, es el del sacrificio, el instante de la 
p rueba , del heroísm o, el de la santificación de 
la idea.

Compuesto el cuadro con detenido estudio, 
con sobriedad én las figu ras, y  perfectamente 
agrupadas, descuella en tre todas el héroe prin­
cipa! del d ram a, P adilla; su cabeza es noble, 
valiente, enérgica, cristiana y  sim pática; su 
rostro espresa el sentimiento de que está poseí­
do ; acaba de ver ro d ar la cabeza de su buen 
amigo Juan  Bralio, que pidió se r ejecutado el 
p rim ero , y  que le recom endara la mansedum­
bre  cristiana y el olvido de las mundanales mi­
serias, y  se  prepara á  m o rir, espci-ando llegará 
el dia en que triunfe la  santa libertad por que 
m uere. L a cabeza de Padilla, como nos la  p re ­
senta el S r. G isbert, bastaría á  cualquier artista  
para adquirir debidamente el título de pin tor de 
h isto ria , si lo correcto del dibujo, la  composi­
ción , el rico colorido y los pormenores con que 
esmalta sus cuadros el artista que nos ocupa, 
no se lo hubiesen ya otorgado a l pensionarle.

E l cuerpo del capitán Brabo está colocado 
con una propiedad, que vence el repugnante 
aspecto de la sang re , y  con g ran  verdad nos 
presenta también el ayudante del verdugo, cor­
tando las cuerdas con que le átaran  las manos 
antes de la  ejecución, perfectamente escorzado 
para que se vea en segundo térm ino al ofician­
te  , que m uestra al pueblo la cabeza ensangren­

Ayuntamiento de Madrid



28 L A  A U R O R A

tada. Algunos pretenden ver cierta altanería en 
Maldonado, que sube las gradas del patíbulo, y 
poca fé y unción evangélica en el fraile ijue lo 
exhorta . Sin duda que el artista  h a  queridoesta- 
blecei' conb'aste entre el fraile que cumple solo 
con su deber, y  el que obra á  impulso de un 
sentimiento profundo , como es et que asiste á 
P adilla, revelándolo en la piadosa m irada que le 
dirige. E ste fraile, de figura grave , de fisotio- 
m ia du lce, colocado de perfil, con los brazos 
caídos uno sobre o tro , con el libro de oraciones, 
respira unción evangélica, es la  fiel im ágen del 
piadoso sacerdote.

Los detalles de composición, el altar, el pue­
blo en último térm ino, el cielo con débiles ce­
lajes , purísimo como el ambiente, son de por sí 
un bellísimo cuadro, digno de prem io. .\sl lo ha 
considerado el jurado al adjudicarle el de pri­
mera clase, y sentimos vivamente que por dos 
votos no haya reunido el S r. Gisbert las dos 
terceras partes de los que exige el reglamento 
para conferirle la medalla de honor. Pero el 
orgullo del artista  debe estar cumplidamente sa- 
tirfecho al ver reproducido y encomiado su pre­
cioso cuadro en J,a Ilustración  francesa, y al 
considerar que sincera y espontáneamente acu­
den sus admiradores á  cubrir la siLscricion abiei'la 
para regalarle una corona de oro.

E l cuadro del S r. Casado, que representa la 
aparición de las sombras de los hermanos Car­
vajales al rey Fernando fV de Castilla, es oli'o 
de asunto histú-ico que llama la atención, y  que 
h a  sido considerado por el jurado digno del p re­
mio de prim era ciase. Las figm'as de los dos 
hermanos están ejecutadas con m aestría; la com­
posición es sObria y sencilla, el dibujo correcto, 
el color rico y trasparen te: la figura del joven 
rey , el Em plazado, su  apostuia es algo violenta, 
y  ea los accesorios del cuadro se permite el se­
ñor Casado algunas libertades, que le hacen se- 
parai-se de la verdad; pero estos defectos deben 
penlcaiarse en gracia de la bondad general de la 
obra.

E n oU’O cuadro nos presenta á  Semiramis, 
que es un  bellísimo estudio del natural.

E l cuadro del S r. Manzano, que representa 
los Reyes Católicos dando audiencia pública para

adm inistrar justicia , ha merecido del ju rado el 
premio ¡irimero de segimda clase.

Asunto poco dram ático, de poco interés his­
tó rico , está dispuesto con pro¡áedad. Cada fi- 
gm-a ocupa el lugar y posición que le marca la 
historia. Lo m ás notable de este cuadro, su be­
lleza pi'iucipal, es el colorido. Este sobresale en 
ta lo s  los lienzos que ha expuesto. El boceto que 
ha adquirido el Sr. Duque de M ontpensier, el 
adiós p a ra  siem pre, que rebosa teimm'a y sen­
timiento , y una estátua del n a tu ra l, son prue­
bas inequívocas de que es uu g ran  colorista. 
Asunto pobre de por s í ,. lo ha esmaltado el se­
ñor Manzano con la  perfección de los accesorios 
y detalles del cuadro : tienen un carácter de 
época, que revela á  la  simple v ista; abundan 
m ás las bellezas que las incorrecciones.

L a Libertad é independencia, del S r. Sanz, 
no espresa con verdad la idea que h a  querido 
desenvolver; falta en el ciiadi'o la  espresion del 
sentimiento nacional que animaba á  España en 
aquellos dias de gloria; no nos presenta el mo­
mento culminante como debiera, y  en la unión 
del pueblo, la nobleza y el clero no simboliza la 
victoria de aque l, ni un fin determinado. P or lo 
dem ás, tiene-trozos sumamente buenos en co­
lorido, dibujo y  composición, como e s , entre 
o tro s , el grupo que rodea el canon.

Este cuadro ha sido considerado también por 
el jurado digno del premio primero de segunda 
clase.

L a lia fing ida , del S r. L lanas, representa 
la prim era escena de la novela de Cervantes que 
lleva aquel títu lo : el pintor ha sabido, con la 
m aestría que le d istingue, in terpretar la  inten­
ción de! au tor, y nos presenta tipos que no recha- 
zára el manco de Lepanto. El cuadro del señor 
Llanos es de mayor valía considerado en sus 
detalles que en conjunto, no porque el color, el 
dibujo y la composición dejen qu e  desear más 
vigor y corrección, sino por la dificultad d e re -  
presentai' la  escena que le ha inspirado, y no la 
representación sintética de los earacléres y es­
píritu  de la novela. Ha merecido el premio se­
gundo de segunda clase.

El cuadi’o de actualidad del S r, Esquive!, que 
representa un asistente en el acto de entregar á
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la  familia la m aleta de sn am o, que ha muerto 
en la guerra  de .Africa, tiene sentimiento, ter­
nura , y están correctam ente dibujadas las figu­
ras , resultando con todo alguna frialdad impro­
pia del asunto. Ha sido considerado por el jurado 
digno del premio segundo de segunda clase.

El mejor cuadro del S r. Mercadé es el de las 
herim nas de la Caridad ejerciendo su sagrado 
ministerio — adquirido por el S r, Duque de 
Moiilpensier; —  es una composición bellísima, 
(jue rebosa poesía y  unción cristiana: baste para 
hacer su apología, que cautiva la atención ge­
neral.

También es de muy buen efecto el juguete en 
que nos presenta una joven provinciana en el 
acto de entregar una carta  de recomendación.

El menos propio es el de las } fe n in n s , y  lo 
atribuim os á  que se aparta  de la verdad his­
tórica.

El cuadro de la m uerte del rey D. Sancho 
en el cerco de Zam ora, del Si’. García, aun 
cuando iio está pintado con la maestría que sabe 
hacerlo este a r tis ta , y ipie es demasiado m ate­
rializado , tiene á  trozos perfecto colorido y buen 
dibujo.

E l cuadro del S r. Rodríguez, que representa 
una barca conduciendo heridos del ejército de 
A frica, también está dotado de te rnura  y sen­
timiento , tiene más calor, y  es en todo una be­
llísima composición.

El S r. Rodríguez Guzman h a  presentado es­
cenas del pueblo andaluz, ejecutadas con suma 
g rac ia , desenvoltura y rico colorido.

Del mismo género  son los cuadros del señor 
F ie rro s , que representan las costum bres, tipos 
y  trajes de ios hijos del Norte de España. Cua­
dros llenos de bellezas, fueron adquiridos al 
abrirse la  exposición.

Eq los cuadros mitológicos ó de estudio na­
tural desnudo, es digno de notar el del S r. Gó­
mez y  C ros, que representa la  creación de Ve- 
nus saliendo de la  espuma del m ar, inspirado 
por una poesía del Sr, Martínez de la Rosa.

No son menos dignos de mención los artistas 
de este género  Sres. A costa, Puebla y algún 

otro.
E ntre los cuadros de interiores ó pintores de

estension, propiamente llamados, figura e l cru­
cero de la catedral de Toledo, por el lado que 
da entrada 4  la capilla mayor, visto desde fuera 
de la iglesia ]>or la puerta  de la  Feria. Este cua­
dro es de! S r. Gonzalvo; en él se  halla perfec­
tamente desarrollada la perspectiva, estando el 
punto óptico fuera de la iglesia. El color es bri­
llante y rico , pastoso y trds¡)arente, api-ojiiado á 
los tonos; los golpes de luz son adm irables; el 
Cristo que se vé al través de la reja de la capi­
lla mayor es de magnífico relieve, y  todo el cua­
d ro , e n f lo , está pintado con mano m aestra y 
conocimiento del arte . So le lia conferido pre­
mio de prim era clase.

El interior de la iglesia de San Isidro, ex­
puesto por el S r, T om é, es un cuadro adm ira­
ble por la verdad de los tonos, la  exactitud de 
la perspectiva, la acertada ejecución, y la per­
severancia que h a  tenido ¡lara term inar su com­
plicada obra. Ha sido agraciado con premio de 
segunda clase.

De los paisajistas ocupa el S r. Haes el primer 
lugar, y  á  buen seguro que no se le disputará 
ninguno de sus émulos.

Los nombres de Gisbert y Haes se unen en­
tre  los exponentes en inseparable consorcio: si 
el prim ero merece premio por Los comuneros, 
lo merece también el segundo por sus cuatro 
preciosos paisajes.

El m ejor, el más perfecto de los cuadros del 
S r. Haes, es el que titula un paisaje de Bélgica. 
E stá pintado con vigor y  frescura en las tintas; 
el celaje está velado por diáfano vapor; el tron­
co rolo y  medio enterrado en la  p radera, está 
acertadamente reproducido; las arboledas leja­
nas, la ü ’anquilidad de las aguas de la laguna, 
las nubes reflejándose en ellas, y  otras mil pre­
ciosidades que dejamos de apuntar, forman este 
precioso cuadro. Ha merecido del jurado el pre­
mio de prim era clase.

El segundo es co])ia de un país de la costa del 
Mediteri’án e o , cerca de M álaga, visto en dias de 
caima. A la  vista de ese Kenzo se siente el calor 
sofocante que domina en esa reg ión , se ve la 
niebla que se levanta y  llena el espacio, y  hasta 
parece (¡ue falta a ire , que se em barga la respi­
ración.
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E l S r. R ico , autor de dos cuadros de herm o­
so color, valentía y franqueza en la composición, 
resintiéndose, con todo , de falta de poesía ó es- 
cesiva realidad , ha merecido premio de tercera 
clase.

Una vacada, del S r. Eder, es sumamente 
agradable, siendo sobrio en color y entendida la 
composición.

El Sr. M arti y Alima ha expuesto un  paisaje 
rico en color, y que contiene bellezas de prim er 
órden. l ia  merecido premio de segunda clase.

Ha sido también agraciado con pi-emio de 
tercera clase, por su país, el S r. Belmente.

Son dignos de mención tam bién, entre los 
paisajistas, los discípulos del S r. Haes, señores 
A raujo , Riancho y  Criado.

Los mejores cuadros retratos de la exposición 
son los del S r. Hernández, traslado el uno de 
la señorita L, G. R ., y d e  Doña E .P ,  G. de B. 
el o tro : ambos reúnen elegancia , naturalidad, 
perfecto dibujo y  agradable colorido.

No term inarem os esta desaliñada revista sin 
hacer m érito de los jóvenes artistas Valdeperas, 
M aureta, Reigon, Aznar, Vallespin y algún otro 
que han expuesto cuadros dignos de aprecio y 
llenos de bellezas.

Son notables también los grandes lienzos de 
la  coronación de Q uintana, del S r. López, y el 
casamiento de la Infanta, del S r. Galofre.

Entre los grabados son dignos de particular 
mención los Sres. A labern , Pi y Margall, y 
Martínez, que ha sido premiado por la Concep­
ción de Murillo.

E n  cuanto á  escultura, poco ó nada se ha 
aiuiientaJo el catálogo de la exposición de 1838.

Famstino BASTÚS.

PENS.iMIENTOS Y MÁXIMAS.

L a meditación profunda acostum bra al alm a 
á  virvir mAs fdlá de su cubierta ooi-poral. Ella 
le prepara para la vida futura.

P ara  que la rida sea agradable es m enester 
vivir con prudencia.

(K picuroJ

Que la juventud sea sensible á  la estimación 
y  á  la vergüenza de sus faltas, y se tendrá mu­
cho adelantado para la educación. L a vergüenza 
les servirá de cíistigo, y la estimación tendrá lu­
g a r  de recompensa.

La m entira m ás sencilla jam ás carece de in­
convenientes; el ai'titicio es siempre peligroso, y 
casi siempre perjudicial.

L a virtud es parecida al almizcle, cuyo perfu­
me se deja percibir aunque sea al través de las 
más compactas cajas de m adera de sándalo.

La pereza m ata la gloria.

Nada mAs fácil, nada m ás común que criti­
car; nada más difícil que liacerlo oportuna y 
acertadamente.

E l hom bre ha nacido para trabajar, asi como 
el pájaj'o para volar.

(Sftgr4d& EMcritara.)

No permitas que tu lengua corra delante de 
tu  pensamiento.

Todo el arte  de educación consiste en discer­
n ir con exactitud las faltas por temperamento, 
de las en que se incurre por ignorancia, de aque­
llas otras que se cometen por malicia, para 
oportunamente aplicar á  cada una el correspon­
diente reactivo.

La ofensa más sensible es ser ofendido por un 
amigo.

E l aseo es con relación al cuerpo, lo que la 
decencia á  las costumbres.

E l pudor de una jóven es la  flor de un  tierno 
arboUto que promete escelentes frutos. Hacerla 
caer es destruir el gérmen de mil virtudes, des­
tru ir la esperanza de la sociedad, u ltrajar la na­
turaleza. ¡Cuánt<s atentados á  la vez!

El pudor suple á  la herm osura. ■dT

El pudor hace á  la herm osura lo que el busto
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del Príncipe á  la m oneda; le da autoridad y 

realce. _______

LA NIÑA Y LA FUENTE.

FÁBULA.

Llena de incauta alegría 
cruzaba una niña un  prado, 
flores tronchando á  porfla 
sin compasión ni cuidado.
V si alguno m urm uraba 
al sentir la ingrata  huella , 
el viento le contestaba:
« déjala, porque es tan  bella »
Y asi la niña engreída,
al llegar an te una fuen te ,
(juiso adm irar en seguida 
su herm osura en la  corriente.
«1 Cuán bella so y ! dijo al fin: 
asi me rinden amores 
las brisas de ese ja rd in , 
los perfumes de estas flores.
¡ Quién por mí no sufre y lucha 
al verme cual me so ñ ó !» 
y el aura le dijo: «esoucha;» 
y la fuente dijo: «yo .»
Llena la n iña de enojos 
al sentir ta les agravios, 
con el fuego de sus ojos 
secó la risa á  sus labios.
Mientras la  fuente en tre violas 
feliz tan solo con verlas, 
salpicaba sus corolas 
con mil purísimas perlas.
Lo que á  la niña hizo ver 
aun en su  dolor profim do, 
que es el don m ayor del mundo 
la  modestia en la m ujer.

SehM tU n de MOBELLAK.

rap ide; rien ne peut arré te r le tem ps, qui en - 
tralne aprés lui tout ce qui parait le plus immo- 
bile. Toi-m ém e, ó mon flls: mon cher Qls, to i-  
méme qui jouis m aintenant d ’ime jeunesse si vi­
ve et si féconde en p la is irs , souviens-toi que ce 
bel áge n ’est qu’une fieur qui sera presque aiis- 
sitót séchée qu ’éclose: tu  te verras changer in- 
sensiblemeot; les gráces rian tes, les doux plai­
sirs qui l ’acoompagnent, la  fo rcé, la sa n té , la 
jo ie s’évanouiront comme un beau songe; il ne 
t ’en cestera qu’un triste soiivenir; la vieillesse 
langiiis-sante e t ennemie des plaisirs viendra ri- 
der ton v isage, courl>er ton c o rp s , affaiblir tes 
m em bres, faire ta rir dans ton cceur la source 
de la jo ie , te  dégoüter du p résen t, te fa ire  
craindre l’avenir, te  rendre insensible á  tou t, 
excepté á l a  douleiu-. Ce temps te  parait éloig- 
né. Hélas! tu  te  trom pes, m oa flls; il se h á te , 
le voilá qui arrive: ce qui vient avec tan t de 
rapidité n 'est pas loin de to i, et le présent qui 
s’enfuit est déjá bien lo in , puisijull s’anéantit 
dans le moraent que nous parlons, e t ne peu t 
plus se rapprocher. Ne corapte done jam ais, 
raou fils, su r le p résen t; mais soutiens-toi dans 
le sentier rude et ápre de la vertu , par. la vue 
de l’avenir. P ré p arc -to i, par des mceurs purés 
et par l’am our de la  justice-, une place dans 
l ’heureux séjour de la p a ii.

LE PRÉSENT ET L’AATINIR.

Les hommes passent comme les tleurs qui 
s’épanouissent le m a tin , e l qui le soir sont flé- 
tries e t foulées aux pieds. Les générations des 
hommes s’écoulent comme les ondés d’im  fiéuve

ARTE DE BORDAR.

I.

DEL DIBUJO DE LOS BORDADOS.

Sea la  que quiera la  clase de los bordados, 
necesario siempre arreglarse por dibujos p re­

parados ó dispuestos de antemano. Estos dibu­
jos, ó se haceu sobre la  misma tela que h a  de 
bordarse, ó se pintan sobre un papel fuerte. E n 
este segundo caso, aplicable solamente cuando 
la tela se Irasparenta, se fija la  t ira  de papel por 
debajo de la  te la en el paraje conveniente con 
puntadas la rg a s , y  cuando se h a  concluido de 
bordar la parte  ó trozo ib u ja d o , se descose el 
papel para volverlo á  coser en seguida adonde 
corresponda al dibujo.

El otro método consiste en dibuje
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misma te la ; es más pesado, pero es más có­
modo y seguro p a ia  b o rd a r; y en telas tupidas 
y fuertes es indispensable, porque no se pueden 
traspai’en tar.

P ara  este dibujo en la tela se usa del picado, 
el cual se practica de este modo: se tem a el pa- 
¡)el en (jue está pinUido ó grabado el dibujo que 
se quiera bordar; se siguen todas sus líneas y 
trazos, haciendo agujeritos muy aproximados 
los unos á  los otros con una aguja fina, á  la que 
se foiTOa una cabecita con cera para que no dañe 
el dedo. Después de pintado se coloca el dibujo 
sobre la tela, evitando el roce (i frote de uno 
con otro para que no se cierren los agujeros: se 
toma un palacito  de tela bastante c la ra , en el 
(jue se eolia polvo de lápiz m uy fino, y se ata 
bien apretado, formando una muñequita, que se 
va jasando y sacudiendo ligeramente por en­
cima de los contornos picados; penetrando el 
polvo al través de los agujeros, queda reprodu­
cido el dibujo.

Como el polvillo uo se adhiere bien á  las telas 
y  se borra con facilidad suma, esconveniente re­
correr e! dibujo estarcido con una ¡iluma ó lájiiz 
para bordarlo con com odidad.

P ara  salvar este inconveniente se ha empleado 
con buen éxito el polvo fino de resina , y el uso 
es el siguiente: picado el dibujo, se coloca sobre 
la tela, y se esparro sobre el contorno la resina, 
se pasa una plancha caliente sobre é l , y  que­
dan los trazos indeleblemente mai’cados.

Para telas negras ú oscuras se usan los pol­
vos de albayalde.

Recomeudamos el prim er método.
Se reproducen también los dibujos en las te­

las espesas, interponiendo en tre estas y el di­
bujo un papei plastique de color azul, rosa, etc.; 
y recorrieudo el contorno del diseño con un  lá­
piz, punzón de mai'íil ü otro cuerpo fino, que­
dará  fielmente reproducido el dibujo.

P a ia  hacer los dibujos que han de ponerse 
debajo de telas trasjiarentes, es preferible el pa­
pel ligeramente azulado (i verde, forrando este 
con papel blanco para que tenga alguna consis­
tencia y  sea más cómodo para trabajar.

Cuando la tela trasparente se j)one tirante so­
bre un  bastidor, se ool(Jca debajo de la  tela el

papel dibujado , asegurándole solo con alfileres 
ja ra  que no oorm de no lado á  o tro , y después 
se van siguiendo todas las lineas con uo  lápiz, y 
algunas veces emhastillándolo directam ente para 
abreviar las operaciones.

De este modo se pueden dibujar los tafetanes, 
percal, etc.

Kn los números siguientes esplicaremos los 
diferentes bordados que se conocen, y que as­
cienden á doce clases.

HIGIENE DOMESTICA.

O E  L t  l I M P I E Z t .

La falla de limpieza es un defecto que no ad­
m ite disculpa: el agua es abundante y  está en 
manos de todos el ser limpios. La continua eva­
cuación de nuestros cuerpos jxir la traspiración 
hace preciso el mudarse de r o ja  con frecuencia; 
esto mismo producé la secreción de los poros, 
tan necesaria jiara la sa lu d , y cuando la mate­
ria  que debia salir por la traspiración se detiene 
en el cuerpo ó en la ropa sucia, ocasiona enfer­
medades.

La mayor parte de los males cutáneos tienen 
su origen comunmente en la falta de limpieza: 
es cierto que se pueden adquirir por infección, 
por el pobre modo de vivir, ú por el alimento 
m al sano , e tc .; jiero ra ra  vez duran  mucho 
cuando jjrevalece el aseo. A  la misma causa po­
demos atribuir las diferentes esjjecies de insec­
tos que infestan el cuerpo hum ano, las casas, 
etc. Kstos siempre se pueden destru ir con la 
limpieza .sola, y donde abundan , se debe con 
razón creer que no se cuida de ella.

Una causa común de las calenturas pútridas y 
malignas es el jxwo aseo. Ordinai’iameute tienen 
principio en tre los que habitan casas (jerradas y 
puercas, en los que respiran  un aire mal sano, 
los que hacen poco ejercicio, y visteo ropas 
sucias.

Eu los parajes en que se jun ta  m ucha gente, 
es de la m ayor importancia la lim pieza, pues 
es bien sabido que las enfermedades contagiosas 
se comunican por el aire corrompido.

La gente del (sim j», en muchos jjalses, mira
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la limpieza con una especie de desprecio, y si no 
tuvieran en una situación libre sus casas, mu­
chas veces sentirían los malos efectos de su aban­

dono.
Si todas las personas, por ejemplo, después 

de visitar un enfermo, de manosear un cuer­
po m uerto , ú de locar alguna cosa tjue pueda 
infestar, se lavasen antes de tra ta r  á  o tro s , ó 
de sentarse á  la m esa , lendriau menos ria«go 
de ocultar la  infección y de comunicai’la á  los 

demás.
La frecuencia de lav arse , no solo (juita la 

porquería que está pegada al cütis, sino que 
promueve la traspiración, refresca el cuerpo, y 
vivifica los espíritus. ¡Qué fresco, qué cómodo y 
qué alegre se siente nao despiies de haberse la­
vado y mudado cam isa, particularm ente cuando 
se han dejado de hacer estas cosas al tiempo 
que se acostum braba 1 

L a práctica asada en los países meridionales 
de lavárselos piés, no deja de ser una parte muy 
estimable de la limpieza, que contribuye mucho 
á  la conservación de la salud. Si se acostum­
brase la gente á  bañarse los piés y piernas con 
agua tibia i>or la n o ch e , después que han es­
tado espuestos al frió ó al agua todo el dia, rara  
vez esperim entarian los malos efectos que pro­
ceden de aquellas causas.

E n un hospital ó enferm ería donde no se tie­
ne aseo , es m ás regular que enferme una per­
sona sa n a , que el que se ponga buena la (pie 

está enferma.
Si la limpieza ^  necesaria para las personas 

que gozan de sa lud, lo es sin  duda mucho m ás 
para los enfermos. Algunas enfermedades se 
pueden cu rar solo con lim pieza, y la mayor 
parle  se moderan con ella.

L a limpieza siempre llam a nuestra atención 
m ás (¡ue el adorno , y m uchas veces se estima, 
aunque falle e s te , que es el mejor j a r a  los r i­
cos y  pai'a los pobres, y en ninguno se puede 
dispensar.

Pocas virtudes son de m ás importancia que 
la verdadera limpieái, que debe cultivarse aten­
tamente en todas épocas, y con particular cui­
dado en la prim era edad

L A  C U E R D A .

Se puede usar de la  cuerda en particular eje­
cutando con ella diferentes pasos: 1 el de m a r­
cha, que consiste en el salto regular iior sobre 
ella, sujetándola por sus estremidades, y  levan­
tándola en semicírculo por sobre la cabeza, y 
rozando después ligeramente la tierra ; se puede 
recorrer asi un  espacio considerable sin fatiga 
ni interrupción: 2 .°, el del paso corto, levan­
tando  y  cruzando alternativamente tós pies: 
3 .“, el llamado cruz de caballeros, que se ejecuta 
cruzando ambos brazos sobre el pecho en e! 
mismo momento en que la cuerda pasa por de­
bajo de los piés, desenvolverlos, y volverlos á 
ju n ta r  con ligereza; la  cuerda toma entonces un 
movimiento oscilatorio que la  hace cnizar en di­
ferentes direcciones, viéndola el espectador dila­
ta rse , y en figura do cruz do Malta.

El modo m ás divertido de ju g a r á  la cnerda 
es el de apostar á  quién hará m ayor nüm ero de 
veces las suertes espresadas.

Las vueltas dobles consisten en hacer (jue 
pase dos veces la cuerda por los piés durante un 
solo salto. Un jugador diestro puede hacer dos­
cientos sin parar ni perderse.

L as vueltas triples son más difíciles y apenas 
se pueden ejecutar más de d(X*.

L as cruces de caballero, dobles, exigMi una 
g ran  soltura de cuerpo y vigor en los puños.

Después de la cuerda en particular, ó en la 
que salta un solo individuo, sigue la  de tres: 
dos muchachos alejados entre sí unos veinte pa­
sos, tienen una cuerda un poco floja y á  la a l­
tu ra  de los que han de saltar, haciéndola g irar 
rozando la tie rra . Un tercero se coloca en medio 
á  cierta distancia de la cuerda, en la cual en tra 
cuando pasa por encima, sallando en el mismo 
momento (]ue va á  tocar en tierra para dejarla 
pasar.

Pueden ejecutarse todo.s los pasos dichos me­
nos el de la  cruz de caballeros.

Hay quien venoe la dificultad de saltar en la 
cuerda que menean o tros á  un  mismo tiempo 
que en la  suya propia, sin tocar á  aqud la  con 
los pies ni con esta; lo que solo jugadores muy 
diestros pueden conseguirlo.
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Pero ya usando de cuerda propia, ya sin ella, 
desde el momento en que falta el jugador, susti­
tuye á  uno de los que agitan la  cuerda, y  este 
pasa á  sustituir al del medio, á  menos que so 
haya convenido eu ceder el puesto á  algunos 
de los compañeros (juo aguardan su turno de 
saltar.

Se jlam a gran cuerda  aquella en la cual sal­
tan muchos á la vez, y si son die.sti’os pueden 
verificarlo tres ó cuali’o, advirtiendo que el me­
nor paso falso ha­
ce peiiler el jue­
go. Suele propor­
cionarse la rapi­
dez de la cuerda á  
la habilidad de los 
s a l t a d o r e s ,  los 
c u a le s  m a n d a n  
(jiie se acelere ú 
modere el movi­
miento con cier­
tos térm inos pecu­
liares que varían 
según las proviu- 
cias.

Por lo regular se tiene este ejei’cicio á  cielo 
abierto, y h a  de elegirse un terreno bien liinjiio, 
porque si n o , al cabo de algún rato el movi­
miento rápido de la cuerda levantarla una es­
pesa polvareda. Igualm ente se cuidará de que 
no sea pedregoso, pues la cuerda, sacudiendo 
en una piedra, la arro jarla  tal vez léjos y con 
violencia, con riesgo de graves accidentes.

E l juego de la cuerda data de la mas rem ota 
antigüedad: estuvo en práctica entre los espar­
tanos, romanos y  otros pueblos posteriores.

Se cuenta de un escocés que daba hasta veinte 
saltos trip les, y  que contaba quince de cruz de 
caballeros.

Hace cosa de tres años que un norte am erica­
no , Oñnann -Coopern, liacia la delicia de sus 
compatriotas dando cien saltos sencillos en la 
cuerda y  veinte dobles, alternados con los de 
cruz de M alta; pero todas esas habilidades se 
quedan muy atrás comparadas con las del pri­
m er sallador del mundo, Angelo D angieri, que 
no solo da mas saltos que el norte americano.

sino que ejecuta las suertes en una pequeña ta­
bla de un pié cuadrado, á ' la considerable altura 
do veinte pies de elevación.

Entre nosotros ha llamado también la aten­
ción por su ligereza y agilidad Paco Ciíuentes, 
el cual corria mas de una legua sin peider ei 
paso ni caer en renuncio.

Los nombres históricos ijiie dejamos apunta­
dos solo han de servir á  los niños como ejemplo 
de que el hom bre puede vencer los graves obs­

táculos q u e , en 
Oposición con su 
constitución natu­
ral, vence la cons­
tancia y fuerza de 
voluntad; pero de 
ningún modo han 
do tom ar norma 
p a r a  im i t a r lo s ,  
pues asi como el 
ejercicio modera­
do desarrolla las 
fuerzas flsicas, el 
e s c e s o  p e r ju d i ­
ca notablemente al 

desenvolvimiento de la naturaleza y abre p re­
m atura tum ba.

Los padres deben cuidai' que sus hijos usen 
moderadamente esto juego, que es ^ g o  violento, 
y por lo mismo perjudicial al que se entrega con 
esceso á  él.

Las cuerdas son generalm ente de cáñamo y 
del gnieso do un dedo; las de.lujo son cordones 
de lana ó de seda de color, y todos suelen estar 
provistos de unos manubrios torneados para que 
no molesten las manos.

A C E R T I J O  M O R A L .

Quien me nom bra me rompe.
(Im  soíucwn en el núm ero.inm edialo.)

S o lu c ió n  d e l  a c e r t i jo  a n t e r i o r .

E L  A M O R P R O P IO .
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